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corte romana po~ sus prendas intelectuales! Parecía que habían 
sado para siempre sus desgracias y sus prisiones. Mas, no fué 
que obligado á pasar por España, para volver á la América, cay6 
nuevo en las garras del despotismo, no cansado jamás de saciar en 
su odio al mérito sobresaliente, y como presintiendo que de 
criollo iba á brotar un apóstol de la Independencia de América y 
Insurgente en Nueva España! Pero .... aun no ha llegado la h 
antes vi6 y observó aquellos países; y todo lo que consign6,-de 
no maestra como todo lo suyo,-pertenece á su literatura. 
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Capítulo XV. 
tstudios Crítico-Históricos y Literarios del 

P. Mier.---Viajes. 

El Pontífice había sorprendido al mundo con sus virtudes, y la 
ede la debía en gran parte á la República francesa y al mismo Napo
e6n como General de esa República [l]. Pag6 luego éste el servicio 
elebrando con él el concordato, y coronándole! Pero la corrupción 
e aquel centro religioso, por mejores que fuesen las virtudes del Pre
ado, continuaba. Las tropas de mendigos asquerosos, la pésima ad
'nistraci6n Municipal y general de los Estados Pontificios, que de

aban al bandidaje saquear y pillar hasta en la misma Roma; los ejér
itos de monjas y de frailes, ociosos, corrompidos: las célebres Agen
Ül.8 para los beneficios, en que todo se vendía y se ccnsiguía por dine
:o.. . (2). 

Todo en la acltninistraci6n romana como en España, está en ma
os de validos 6 privados,-covaclmelismo,-que disponen de todo y 
ngafian al rey 6 papa, por más altas que sean sus virtudes. Todo 
s intriga, falsedad y mala fé (3). Todo pompa exterior, y superfi
ialidad teatral y mundana, sin consistencia, sin espíritu, sin subs
ancia! Cuando oficia el Pontífice en los más suntuosos templos de 
a cristiandad, ,-San Pedro, San Juan de Letrán, Santa María la Ma-
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yor,-bcndición papal; los palacios: todo es teatral, magnífico dominaciones del Pontífice; con la de Santa María la Mayor, en la. 
opuesto al humilde espíritu del Evangelio! Las fastuosas congre historia de las imágenes cristianas de Occidente (2). 
ciones, en que domina la intriga polítira internacional, la misma i Con ocasión de los teatros de Roma describe de mano maestra el 
dumentaria, ( 4), prueban, ostensiblemente, que se está muy lejos carnaml, y hace su r.rítica con anécdotas reales, o fingida¡;, que mues-
espíritu de Jesús, de San Pedro y los apóstoles! Hace, en fin, soh tran un espíritu superior y un talento flexible y universal [1]. Y so
el Gobierno y la Administración de Roma, y el mundo católico, obs bre todo ello: las ciencias, las letras y la crítica literaria, en que se 
vaciones, en cierto modo predicciones que los acontecimientos pos distingue entre todos nuestros escritores de entonces, aun comprendi
riores se encargaron de justificar. [5]. dos Clavijero, Beristáin y el ex-jesuita Cavo: pues que á todos supera 

Cuanto al Capitolio, el Campo !Joario, las Vila~ ó Villas; el mund en imparcialidad y en desenfado, permaneciendo, no obstante, re
inanimado de bronce y mármol que solo vive y alienta con el sopl liaioso sincera y fielmente católico. 
del arte, desde Marco Aurelio y el Apolo de Belvédere hasta las esta "y d~sfilan a¡1te el lector, y juzgados conforme á un alto criterio li
tuas de los Apóstoles: los arcos de Septimio SeYer0, Tito y Constan terario, después de éstas, de las obras de la naturaleza y del arte, las 
tino; el Panteón, el Coliseo y los bajo-relieves, h columna Antonin producciones del espíritu; y así, durante su breve, pero fecunda per
la de Trajano, y la mole de Adriano; el templo de San Pedro, con s manencia en Roma, dice de Masdeu, de Mondragón, de Herbas, (2], 
maravillosa cúpula, sus frescos portentosos, sus geniales mosaicos; 1 ele Clavijero, del jalisciense Cavo, de Dioi::d~do, de Lacunza; al~o que 
Basílica de San Juan de Letráo, en cuyas piedras, jaspes y mármoles toca, ya elogiando, ya censurando las doctrmas y teorías que mtere
está escrita la historia entera del cristianismo: el de Santa María san á la filosofía social y á cuestiones históricas de nuestras discuti
Mayor, con sus reliquias [l] veneradas, con sus bóvedas cubiert , das antigüedades mexicanas. Y .... ¡cómo no había de ser así, cuan
del primer oro de América; la Santa Croce, San Pablo, con las mar do aun no había tenido ocasión de presentar sus recomendaciones; y 
móreas reminiscencias bizantinas y paganas: todo ese mundo de ar cuando después de secularizado por el boridadoso Pío VII se pasaba 
y de belleza que surgió al soplo de la clásica época del Renacimiento entero el día en la gran Biblioteca "Minerrn," una de las mayores 
y que Romu concertó con el heredado genio helénico,· y qne cristaliz' del )Iundo; ó en la Angélica, que es digna de competir con la ante
en maravillosos monumentos: todo el arte que palpita en la Oiiula rior; sin títulos de orden,,-que habfa dejado, como hemos dicho, entre 
Eterna, y que ie arrancan, entre sus observaciones de erudito, y <le las garras de los covachuelas de España, y agentes del Arzobispo del\fé
inteligente entregado á estndios graves, y en cierto aspecto áridos, xico;-sin medios de> subsistir, sosteniéndose con la palabra de vida 
exclamaciones que indican una alma sensible que vibra con la armo- de la ciencia y de las letras, hasta llegar á adquirir aquel tesoro de 
nía de notas, colores y sonidos de las obras bellas de la naturaleza y erudición que (t profusión derramara en sus obras literarias pertene
del arte, y que penetra con verdadero sentido ei;tético, sintiendo 1 cientes á todos los géneros, y en que brilló 'como el primero, tal vez, 
haciendo sentir en sus relatos y pinturas la emoción de la. belleza. de sus compatriotas de su tiempo; figurando al lado y sin desdoro, 

En sus relatos de las obras de arte así como en la pintura de laJ de los Zea, Gama, l\Iejfo, Alcacer, Iturri, Cavo, Clavijero; y los Euro
costumbres, se distingue, sobre todo, porla sobriedad: escoge siempre. peos, Muiíoz, Masdeu, Herbas, Gregoire, Hurnboldt, y demás, orupan
una circunstancia, un rasgo,-pero capital,-omitiendo lo accesorio do un puesto con LangleB en la clai,e tercera, la de Historia, l:ln el pri
que fácil~ente se deduce: no es tanto, así, lo que dice, cuanto lo c¡u& mer Establecimiento literario y científico del mundo: el Instituto Na
sugiere. Posée y domina de modo admirable el difícil arte de laa cional de Francia. Primer Americano que obtuviera tal honor! .. (3). 
"transiciones: con motiYo de la descripción de San Pedro, cae en J. Ann noll reF-ta que mencionar de su vicia _literaria, E'Jl el aspecto 
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que le examinamos, su estancia en Siena, en Florencia y en Géno 
y luego en Barcelona, en Madrid, pasando por los puebloe de 
g6n y de Castilla, hasta caer de nuevo en manos de sus perseguí 
res; de los que escapa por fin á Portugal, en el momento y á la vi 
de la armada de Nelson que despedaza en combate gigantesco á 
franco-española, junto al memorable y siniestro promontorio de T 
falgar. 

Continúa, así, de Roma á Cádiz, ese viaje de dos años, cuyo 
yor espacio lo llenan las sombras de los calabozos españoles, y en 
cual recoge los cltudales del saber que derrama después en sus 
morias, no sin mencionar en éllas costumbres y emitir juicios, y p 
<ligar elogios, y aplicar censuras, y hacer pasar, así, ante los ojos 
lector las cosas mismas de que trata, como si tuviese el poder, -q 
el genio tiene,-de reproducir y crear de nuevo lo que nos rodea i 
nimado, y lo que en derredor nuestro vive y alienta! Seremos brev 
ya que nos espera como parlamentario y político, en su patria A 
huac, ya independiente; con lo que debía coronar su gloriosa carre 
de precursor, ap6stol y de héroe de nuestra Independencia! 

Deja, pues, la ciudad hist6rica, en que están escritos los anales 
dos civilizaciones: la greco-latina, y la cristiana; la "Citta" 
"sancta" (1), que dicen los Romanos; y celebra de Siena, la Ca 
dral,-Duomo,- por su arrogante cúpula, con sus tres naves mago 
ficas, su pavimento riquísimo, 'llle representa en mosaico pasajes 
la Escritura, y sus estatuas blanquísimas de los papas, todas de m 
mol, en la altura: recuerda á la santa que lleva el nombre de la ci 
dad, y á quien en gran parte deben Roma y la Italia la restitución 
la Sede Pontificias (2); y llega á la cuna de las bellas artes y las 1 
traR en el mundo moderno, á la patria del Dante y de Miguel An 
en que pa~·ec: extasiarse relatando, siempre sobriamente, el oríg 
del Renac1m1ento; y parece recrearse recorriendo y haciendo la · 
toria de aquella ciudad famosa en los anales de la cultura huma 
consigna las gratas impresiones que recibiera en el Museo artísti 
uno de los más ricos del mundo, [3] en la Academia de la Cru 
á que tanto debe la ciencia moderna, y en el jardín botírnico. y 
sembrando, come aiempre, observaciones, producto de madura refl 
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xión y de su ciencia. Y lo mismo en Florencia qlle en Génova, y en 
ésta que en Liorna; y no parece sino como que siente dejar una tierra 
privilegiada, que así el arte como la ciencia, no abandonan jamás aun
que la política la haya convertido durante 17 siglos en presa de pue
blos y naciones, y germen de discordias: como si el destino, 6 la pro
videncia de la historia, quisiera hacerle pagar el yugo que durante si
glos anteriores hiciera pesar sobre pueblos, que se disputan ahora 

. sus dominios. Así lo hace constar nuestro viajero que, al pisar las 
calles de Génova que llevaba todavía las huellas de aquel sitio memo
rable que h~róicamente s0stenían extranjeros contra extranjeros, para 
que este mismo extranjero, que hacía brillar á los ojos de pueblos des
lumbrados los hermosos ideales de libertad y de República, acabara 
por hacerlo caer en el abismo de la monarquía cesarista ( 4), para pa
sar luego al de Santa Alianza que distribuyó á los pueblos como re
baños entre los monarcas absolutos! (5). No obstante,-decimos 
nosotros,- de esos dorados ideales que pase6 Francia ante los pueblos 
gastados del viejo mundo surgieron los gobiernos constitucionales y 
la doctrina ele las nacionalidades, que dieron la libertad, encarnando 
los derechos del pueblo, con la unidad á la Italia dividida: princi
pios íecundos que hacen brotar la vida. en el seno de la corrupción y 
de la muerte! . . . 

Prosigamos con nuestro viajero despidiéndo¡,e de la hermosa. y le-
gendaria tierra; trabando conocimiento con Vígnoli, con los obispos 
de Denia y N olli, que lo eran Bechetti y Palmieri; todos sabiof-, to
dos distinguidísimos escritores y publicistas, y alguno de elloa, arre
ba.tado, como el mismo P. Mier, de aquel espíritu de innovaci6n y de 
reforma que provoc6 el consistorio de Pisto ya, el cua I tendiera á Yol
rer á la Iglesia á su constituci6n primitiva! .. (1]. El deseaba vol
verá su patria; y el destino lo dispuso de otro modo para que pudie
ra ser la voz de nuestros derechos en el seno de España, en el seno 
de la Europa misma, y ser el apóstol en élla de nuestra Independen
cia. Mas, comiene al plan de nuestro Estudio completar sus notas 
de riajero y observador publicista; por lo cual le seguiremos á Espa
ña, donde encontraremos nuevos tesoros de ciencia y de observacio
DPR. 'fül será el asunto de nuestro próximo capítulo. (1). 



Capitulo XVI. 
(studios Históricos Políticos y Sociales 

del Padre Mier.---Viaje~. 

Volvía, pues, antes de su apostolado de la Independencia de 
~mérica, y sus polémicas con "El Español" y Cancelada que produ
Jeron las "Cartas de un Americano" y la "Historia de la Revoluci6n 
en Nueva España,_" exami_na~as en los capítulos correspondientes; 
-volvía el secularizado frmle a caer en manos de sus perseguidores 
como ll;,·~do por f:1erza superior, fatal, que lo arrastraba á agotar: 
co~o victima! los smsabores y padecimientos crueles, que caus6 la 
s~~m y prodUJO el furor del despotismo en conwrcio con la supersti
c1on y las ~,alas pasio~es, conjuradas en contra suya. (1) Mas, en
tre t:1nto, v10 _Y obsen·o; y esas observaciones consignadas en sus me
monas, son ~Jemplo, como hem_os tenido ocasi6n de verlo en los pre• 
cedentes ?apitulos, de profundidad en el pensamiento y de sencillez 
y gallard1a en la forma: son modelo en su género, que debemos citar 
con complacencia, y estudiar para provecho nuestro al celebrarlas. 
No hay:ª menor duda que en punto~ costumbres y pintura general 
de Es~a~a que hace e1: esos, anales, está influenciado por el natural 
resentimiento qu~ causo en el tan atroz persecusi6n; pero en lo gene-
ral, y en el estnd10 que harr ele lo~ Gohie1·110¡; ri·,.1·¡ y e J ·' t· l . ' e ('f;JaS ICO ( e 
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la Península, y sus rellexiones histórico-filosóficas sobre monumentos, 
artes, letras, institutos, ciencias y estaiio general de la nación, qncda 
maravillado el lector de la justeza y exactitud de sus juicios, y de la 
profundidad y elevaci6n de sus miras. . , , . . 

Hunde, así, su mirada en aquel antro dt corrupc10n e meptitud, 
desde un rey,-Carlos .IV-juguete y lidihrio del valido y de la pro
pii¡. familia, y que pasa su tiempo de holgazán en los sitio_s reales,
Aranjuez, San Ildefonso y la Granja, ,-hasta los corrompidos guar
das de corps, de que salen los Godoy del Reino, omnipotentes en do
minios en que no se pone el sol! Desde los grandes de España, ó sea 
los más pequeños hombres de la nación, libertinos é ignorantes, servi
les y humildes con el valido, y soberbios y altaneros con los hom· 
bres de mérito, hastalosrnayordomos de Pcúacio y Camaristas que á las 
veces valen más sus decisiones que las decisiones mismas del Minis
tro: desde los Com;ejos-el de Estado, el de Hacienda, el de Indias,
de nombre casi todos ellos, y en que impera el capricho, la intriga, 
la venalidad y la corrupci6n de sus empleados inferiores, hasta los 
Ministerios, en que dominan y hacen todo á su antojo los secretarios, 
oficiales ó cornchuelos, verdaderos reyes de la Península y la América, 
y eu que todo se obtiene por dinero, y en que se vende la razón, el 
derecho, el poder y la justicia. [1] 

Las antiguas Cortes, 6 los tres Brazos del Reino, abolidos por el 
despotismo de los monarcas absolutos de la Casa de Austria y por los 
Borbones, que siguieron las huellas de aquella casa [2] : los impues
tos distribuídos al antojo, y con inicua desigualdad opresora de los 
pobres agricultores é industriales pequeños, riqueza única verdadera, 
y cuyas fuentes cegaba; las pensiones y privilegios de los pequeños, la 
sangre del pueblo,-según la consagrada frase;- el oro y la plata de 
América, que no hacía más que pasar por manos de españoles para 
enriquecer á las naciones limítrofes y grandemente industriales; la 
religi6n convertida en superstición, ignorancia y analfabetismo süite
mático en las clases bajas, y en explotación, iniquidades é hipocresía 
en el Clero,-que también era en lo general ignorante y supersticios~, 
y en indiferencia é incredulidad como las clases cultas;-las obras h
terarias reducidas á malas traducciones de las francesas, como Ba-
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teaux y Bla.ir, y alteradas; Las ciencias descuidadísimas [v. n ue el despotismo de JtL Casa de Austria, que en Villalar inund6 en· 
! . ] tanto ó más que la literatura y los conocimientos histórico-g gre privilegios y fueros, no pudo destruir nunca entera1:1ente ! . 
gráficos¡ las bellas artes olvidadas casi por completo: todo aquello q In<lndablemente,-y á fuer de imparciales cuanto humildes h1sto-
significa, en fin, cultura, progreso intelectual y moral de un puebl ., fos-debemos añadir á esta sinopsis que hacemos de los anales 

d 1 l ,1 • • • ogra . . l d' . , ta abandonado y olvida o por los orgul osos espailo es ue pnnc1p10s ist6rico--críticos del P. M1er, que la smgu ar con 1c10n en qu~ es ; 
este siglo, aparece tan vivamente pintado por el doctor Domíni colocado, teniendo que vengar agravios personales y de nae16n o 
<¡ue por mayor que pueda ser la parte que, - como ni. dicho,-d ino oprimido por aquel duro despotismo, le hace ver el cuadro 
bamos atribuír al natural resentimient,o ele quien sufrió la saña y I ás ~egro v sombrío de lo que era,-si no en su tiempo,-sí en lo que 
furores del egoísml) imperante y explotador de nuestros dominad refiere ai porYenir de una nación que enseñó, en la época de su de-
res, habrá que convenir en que,-traslucido el encono personal, dencia misma á luchar contra el coloso del siglo y á vencerlo; Y 
en el fondo un cuadro fiel y sombrío, digno del pincel de quien lo t ue de aquella ~ontienda en ciue la libertad política, que brotó. en 
zó y adecuado al asunto que traslada al maravilloso lienzo de su crí , iz. arrinconada contra el mar, encendió luego la luz de los Gob1er-
tica, y que hace, como todo lo suyo, honor á nuestras letras. (2) 08 c~nstituciona1es por toda la Península, después de otra espanto• 

El Museo, el Jardín Botánico, la Armería, los jardines, los te lucha dinástica que entrañaba la unificación y grandeza de_ Espa• 
plos, los Palacios de los Reyes, el aspecto general de la ciudad, to ·a Que si no ha logrado desempeñar en el mu~do el papel ~mpor
lo defcribe el P. Mier, con sobriedad y con elegancia sencilla qu nte <¡ue deseuipeñara en la época de sus conquistas y sus triunfos, 
cuadraba á la madurez de sus conocimientos; advirtiendo de paso, podido, por lo menos, elevar su cultura y su_ nivel intel?ctual por 
siempre, también oportunamente, ya un hecho histórico importan! •ma de los calamitosos tiempos de su decadencm Lo mas de que 
ya un rito, ya una ensefianza moral, política, científica ó social (3) damos dolernos respecto de España-pero como de todos pueblo~:
qua importa al progreso, y que interesa vivamente. Y luego, coro la consideración de que es triste contemplar cómo la regenerac10n 
en su azarosa y fecunda peregri~ación ~rató y frecuentó el comerci 

8 
éllos tiene por precio los desastres! . 

de todas las clases, y todos los mveles mteleetuales, entraña el espí )las, perd6nesenos esta digresión, cuyo ~ontemdo cre~mos de 
ritu de una nación y el alma misma de los pueblos¡ y así como car justicia y 110 del todo inoportuno, y Yoh·amos ,~ nuestro sab1~ cuyas 
teriza al provenzal, al gascón, al burguiñ6n ó al parisiense, en Fra <apitales obras literarias examinaremos; y habiendo ya men~10naclo, 
cia; ~l napol!ta~10, al roma~o y al toscano, en 

0

ltalia: del ~ismo '.11 y sumariamente examinado las qu.e como precursor y apo~tol de 
do pmta y d1stmgue con vigorosos rasgos en España al mdui:tr10 nuestra independencia produjo, juntamente con aquellas, me~,tmente 
catalán, egoísta, de carácter agrio y dispuesto á la rebelión; al vizcai literarias y críticas que acabamos de ver, procede ahora ~nahzar las 
no y aragonés, testarudos, celosos de su independencia; y fanáti que como orador político y parlamentario,-ya independiente aqu~
éste y supnsticioso¡ al montañés y al castellano, degenerados ya, d lla tierra de A.náhuac porque tánto había sufrido,-y que pronunció 
recia complexión legendaria¡ al aYenturero gallego cuyos varonil en la Cámara de repr~sentantes del primer Congreso Mexicano. En 
oficios de la mujer misma, son proverbiales; al cc,rrompido valencia éllas hallaremos los mismos tesoros de saber y cultura que en las an-
no, y al andaluz <leci~or_ Y_ hazañero! .... Narra é individualiza s teriores. (1) . 
cos~umbres y su_ provmc1ahs~10 extre~~so, y ~us _fueros y su celo po Imposible nos será analizar las numeros~s mociones y discu~sos 
su 1~dependencrn, y sus p~rhculares 1d1~mas o chalect_os, que la arr que pronunciara en el primer Congreso mex1can? y ~n el Constitu
¡;a.nc1a de los reyes de Castilla, durante siglos, no pudieron ahogar; yente, de que fué alma el Dr. Mier por su experiencia y por sus lu-
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ces: pero sí diremos de su discurso-Apología-que elijo en las 
maras, á raiz de la proclamación de la Independencia, y de aquel 
eabio y elocuente, en que predice con dolor las desgracias de nu 
patria, si se adopta de pronto un régimen federal, semejante al de 
F...stados de Norte América; discurso que fué impreso con el título 
"Profecía del Dr. 1\1ier sobre la Federación 1\1exic.1na." Al estud' 
los, citaremos fragmentos que bastarán para probar que con las 
lidades que hacen de él un eminente "hombre de letras," poseía 
de político profundo, que le permitían leer lo porvenir, como si el 
ma de los pueblos fuese uu libro abierto ante su Yista, ilustrada 
~nta experiencia adquirida en más <le un cuarto de siglo de pe 
s10nes, y como víctima del despotismo; y en que paseara su esp 
elevado y nutrido con los conocimientos más sólidos y completos, 
las cosas y los hombres de <los mundos. Sus discursos, como 
sus obras anteriores, lo proclaman el primero <le nuestros patrio 
Rindamos el homenaje que corresponde al grande hombre, y p 
mos con el examen de sus obras literarias que es digno del dohle 
mena.je que le atributamos. 
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Capítulo XVII. 
Oratoria Parlamentaria del Padre Mier. 

Discurso---Apología. 

Todo lo expresado en la.a páginas anteriores se refiere á la época 
que como precursor, y como apóstol, anduvo en el Viejo Mundo, 

icndo su p:i.labra de vida por todo el Continente hasta que 
encuentro en Londres con el joYen liberal Mina, decidió al sabio 

concluir el éxodo brillante de su vida con la campaña en que, ci
ndose los lauros del héroe, completó su fecundísima labor literaria; 

de las más trascendentales y magníficas de cuantas nos ofrece 
uestra patria en aquel tiempo. [ 1]. 

Indudablemente que aquel hombre que había apurado en sus 
rimientos todo el furor del despotismo; que había errado lejos de 

u patria por muchos años, perseguido y apresado como criminal; á 
uien se había despojado de renombre, de bienes y de sus honoríficos 
tulos adquiridos en las nobles luchas de la ciencia y de las letras; 
u.e había a.prendido, en su trato repetido con los hombres y las co

de ambos mundos, á conocerloi;: con rara precisión, dado su talen
esclarecido, y sus dotes de observación en entendimiento nutrido 

e superior cultura; que había palpado aquel colosal derrumbe de los 
ºejos tronos europeos, asentados en fo. roca de la tradición de quince 
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siglos; y que presenció aquella descomposición y t'ecomposición 
las sociedades que, en medio de ruinas, hizo nacer el Sol de la 
ranza en la aurora ele los Gobiernos constitucionales: natural era, 
cimos, que fuera un profundo político y un orador parlamentari 
primer orden; y tal es el asunto que nos queda que estudiar c 
obra literaria, obra única, sin semejante y de una pieza: obra pa 
tica, [2] y, al mismo tiempo, general y humana. 

Sobre e.l Patronato de la Iglesia y representación nacional 
corte de Roma, y los mayorazgos; sobre la anexión de Chiapas 
República; sobre libertad religiosa, y, sobre todo, en la caída y p 
cusión del tirano lturbide, que había sorprendido á la Representa 
Nacional proclamándose emperador, pronunció discursos que 
verdaderos modelos de elocuencia parlamentaria., en que se manii 
siempre liberal, republicano, y el que siempre había sido: docto 
más grande político de aquel tiempo. Y así, cuando á la caíd 
Iturbide, á que contribuyera más que ningún otro, (3) se discuti 
las Bases Constitutivas de la Nación; amaestrado por lo que h 
visto y aprendido en el Viejo Mundo; con su sentido político adm' 
ble, y su inteligencia nutrida con el saber de aquel tiempo, com 
In. intemperancia y el ardor de los partidos en un discurso fam 
que, con razón,-como decíamos en el prólogo de este estudio, 
designado mucho después en el seno de nuestras malhadadas gue 
intestinas, con el nombre bíblico de Profecía! Ah! Si se le hu · 
escuchado! .... Tal \'ez no hubiéramos tenido que lamentar tan 
des calamidades, y tantns desdichas como lloYieron en ochenta 
sobre nuestra patria!. . . . Este discurso, y el primero que pronu 
al presentarse en el seno de la Representación Nacional, cuando 
pués de 27 años de padecimientos por su patria pisa el libre suel 
porque soñara tanto y tanto luchara,-serán los únicos que exam' 
mos aquí, y que presentaremos como modelos á la juventud de n 
tra patria. 

Comenzaremos por este último-que es el primero en el o 
del tiempo,-y que ee ha designado con el nombre de Apología, p 
t?, que hace la de él mismo y ~a de st~ inquebmntable fe, y su p 
srnn de ésta en la Independencia, la hbertarl y In. rnpúhlica. 
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Comienza este discurso con un &cotdio noble y elevado, que pi'e• 
para de modo admirable los ánimos para escuchar con interés excitado 
los grandes hechos y las luchas de que fué actor en el movimiento 
general que produjo la Independencia; [1] y del cual tomaremos al
gunos puntos importantes, aEÍ como de la Confirma<:i.6n, en que los 
narra y juzga sencilla y sobriamente, después de lamentar, aunque 
los acepte, los hechos consumados; esto es, el establecimiento del lm-

Exordio, noble, magestuoso, sencillo y elegante, con la 
elegancia que da la sencillez,-dice: 

"Señor: Doy gracias al cielo por haberme restituído al seno de la patria al 
· cabo de 2i años de una persecusión la más atroz, y de trabajos inmensos: doy 
gracias al Nuevo Reino de León, donde nací, por haberme elevado al alto honor 
de ocupar un asiento en esta augusto Congreso; doy gracias á V. 11. por loR ge
nerosos esfuerzos que hizo para sacarme de las garras del tirano de Ultfa; y las 
doy á todos mis caros paisanos por las atenciones y el aplauso conque me han 
recibido y estoy muy lejos de merecer. l\le alegraría tener el talento y la ins
trucción que se me atribuyen, para corresponderá su afecto y á sus esperanzas.', 

Este brevísimo, pero brillante Exordio, es un verdadero modelo, 
en que con grndacion retórica al dar sus agradecimientos, desde el 
Cielo que le concede vol ver al r,eno de su patria ya Jibre, hasta sus 
compatriotas, que le tributan aquel justo homenaje, es de un valor 
literario inapreciable. 

Además, el arte con que después de esa gradación pasa al fondo 
del discurso sin solución ele continuidad, por meclio do una fina tran
sición, es de un gr:m mérito literario; y merece estudiarse, pues que 
coni;tituyc un modelo digno de ser imitado En efecto, lo probaremos, 
insertando lo siguiente, que ya pertenece á la Conjirrnaci6n del dii:;cur
so, y que está inti mamen te ligado :i lo anterior. Dfoe así: 

"Lo qne ciertamente poseo es nn patriotismo acendrado: mis escritos dan 
testimonio, y mi diestra estropeada es una prneba innegable...... Y todavía 
SI Pl!RGANNA DEXTRA DEl'll:NDC POSSENT, ET JA)f AC DllFENSA FEC'ISRE~T Temo 
hsher llegado tarde (3) y que los remedios sean tan difíciles romo los males son 
graves." 

Luego, refiriéndose siempre al establecimiento del I111p"!rio, dice: 
"Yo estaba alarmado sobre la existencin de la Reprrscntación Nacional; pr· 

ro rue aseguró [l] que cuanto se decía contra ella era•nna c-alnmnia, y que esta-
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ba resuelto á sostener al Congreso como la mejor áncora de sakación del Im 
rio ...... Rognemos á Dio~, le inspire nos mantenga, no sólo la Independencia, · 
no la libertad ...... Nosotros no queremos la Independencia por la Independenc· 
sino la Independencia por la libertad. Nosotros no hemos estado once afi 
tiñendo con nuestra Hangre el suelo de Anáhuac para conseguir una indepeude 
cia inútil: la libertad es la que queremos; y si no se nos cumple, la guerra a' 
no está conclu(da; todos los héroes no han 1nuerto, y no faltarán defensore~ á 
Patria! ...... 

Luego añadió golpeándose el pecho: 
SI FRACTUS IELLABATUR ORBIS 

· HIPA VIDU~t FERIENT RUIN,K [2] 

Creemos que no se han pronunciado palabras más elocuentes en 
nuestra representación nacional en vez alguna: fuera de que las repe
ticiones de las palabras que expresan las ideas capitales del discurso; 
la concisión, el nervio y vigor de la expresión, constituyen de ese trozo 
una de los más perfectos modelos literarios de eloc11cncin Jlolítica ó par
lamentaria que poseémos! .... 

Hace des¡.,ués la narració!1 de los sucesos que le acaecieron,-breve, 
rápida, completa,-desde la predicación del sermón en la Col~giata, 
hasta que voh·iera á la patria, 22 años después, con el valeroso Mina, 
á contribuir y rescatar, siguiendo las huellas gloriosas de Hidalgo, 
~Iorelos y Guerrero, y \'er, por fin, independiente el suelo del Aná
huac, que había sido el sueño de su vida, consagrada á combatir el 
despotismo hispano en la América. Todo ello podría verse en sus 
escritos consagrados a la misma causa, y termina con la súplica de 
que se le devuelvan sus bienes, su biblioteca, sus insignias doctorales, 
que le arrebatara el Monstruo, ya que el Cielo y los esfuerzos de sus 
compatriotas héroes le habían devuelto la patria, y el honor de sentar
se en aquella Cámara a.ugusta, y de ser recibido con el aplauso que 
le ennoblecfa y que le llenaba de justa y legítima satisfacción. 

Al final de la narración de los sucesos, y en su defensa ó Apolo
gía de su vida, trae el siguiente trozo que no podPmos resistir el deseo 
de trasladarlo A estos apuntes, porque él muestra de modo evidente la 
amplitud de miras y el sólido y recto criterio que en política y en re• 
ligión le acompañó siempre en sus escritos. Dice así: 

"R<'Sponclí al Rr. AlatorrP [4] cles<le San Jnan de l'hín, qiw mi rau~n ~ra 

--95 

uramente política. y que hahifodose unido dicho \'icari? G~ncral al Vir~:Y en 
~ribunal hermafrodita, y de su creación, contra la Constituc16n, para cm1arme 
• oírme tÍ disfrutar mi indulto á Espafia, no eabía lo que tenía que hacer el 

~:Wbisp~ ~onmigo; especialmente no estando yo sujeto sino a~ S~mo Pontífice, 

0 Prelado de su casa: y en cuanto íi mis libros pregunté ¿s1 aun :eg(a el ex
com torio bárbaro de la extinguida Inquisición, que -~on alglll;os libros_ ~alos por hibidos otros excelentes y sepultada á la nac1on en la 1gnoranc1a ...... 
~~~;e mie documentos que y~ tenía licencia del S. P para leer to?o género 
de libros, como teólogo controvertista conocido ....... ¿?ómo se han _de impugnar 
¡08 libroe malos sin leerlos? ¿Cómo se han de combatir á los enemigos de la re. 

Jigión sin conocer !'IUS armas? 1 • • • 

Esta fuerza del razonamiento que no contiene nada mútil, smo 
que todo contribuye al objeto y fin _del a~u_nto, es lo que ~or_m~ ~n to~ 
das ¡us obras de polémicas polít1co-rehgiosa ~quella d1stmc10n, ) 
aquel sello de superioridad que las eleva por cima de las de to_dos 
sus adversarios y controversista de su tiempo .. ~ ,así, ~n las _contien
das de nuestro primer Congreso y el que le s1gmo, es imposible con
signar, ni aún el extracto de las luminoeas polémicas que sobre_ el Pci
tronato y Repr6Sentaci6n Mexicana en la Corte de Roma, anexión. de 
Chiapas, pensión á Iturbide, defensa de México contra las ~~~~ma
ciones de la Santa Alianza, organización de la Enseñanz~, d1v1s1on de 

w Provincias y régimen interior que debían adoptar, así co_mo la na
turaleza del vínculo que las unía al Centro común del Gob;~rno na
cional· en todos ellos se manifestó siempre; lo que era, pohhco pr~
fundo' y como erudito ¡.,roLligioso, respecro de la ciencia y de 1os conoc1-
rpien~s ele los hombres y las cosas de su tiempo; Y aun~ue. do\ª?º de 
viva imarrinación de artista y de poeta ( l ), poseía. un cr1ter10 solido ! 

o 'd · t ' •iencia y 1t e~a erud1-un criterio recto, deb1 os prec1samen e a esa e • .. ' 
ci6n que refrenaba los vuelos de sus vivas facult~des afectivas Y re
presentativas, que hacían de él un perfecto artista. Buena prueba 
de ello dió, cuando arrebatados por la federación del Norte; deslu°:bra
dos por las brillantes teorías de Rousseau; sedientos de la her~osa hbe:
tad que en los libros pintara el gran Apóstol de la s?berama. Y omm
potencia de los pueblos .... los liberales de aquella epoca, sm expe-

riencia y con el desconocimiento completo del medio, funon condu
.cidos i predicar y establecer en el seno de un pueblo dominado por 
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trescientos años por el mí1~ ominoso ele los yugos, la dcrnocracia pu, 
con el régimen federal de los Estados, en que cada uno viniere á 
presentar otra República unida al Centro por lazos débiles de fá 
rompimiento. Así: él, que había visto dosmoronarse el edificio 1 
vantado por Robespiérre, que hablaba de libertad, entre las ruin 
de un monstruoso despotismo: él que había contemplado tras el hun 
dimiento del poder absoluto de los monarcas de derecho divino, 
fracaso de la ilimitada soberanía de los pueblos, dividida y subdivi 
dida hasta perderse en una yasta unidu.d despótica, implacable, sere 
na, ú rugiente como el océano, y como éste, infinita y sin término 
no podía, no debía comprender, cómo por nuestras costumbrrs, ¡ 
la pésima educación política, resumida en este sólo término la ob 
rlicncia, cómo un pueblo, analjiibeta, sin experiencia y sin luces; po 
dría pasar con tanta rapidez de las tinit•blas del despotismo á la 1 
del esplendoro!'o federalismo norte-ameri<'ano! No comprendía, 
podía comprender que se pa~ara, sin cleHquiciamiento, Rin revolución 
sin trastorno completo de todos los dnculos nacionales, de la unida 
monótona de la tiranía monárquica colonial á l:i variedad de tonos, 
tan complexa y arm01lio::a de las federaciones democráticae. P 
ello se opuso con todo el vigor de su talento, con toda la fuerza 
sus razonamientos, con todo el poder de su crudicción, con toda 
magia de su estilo, con toda la sencillez, gravedad, elegancia y d' 
tinción de su lenguaje¡ en suma: con todas las galas y vigor y fuer 
ele su elocuencia. (2) á aquel ardor inmoderado ele] liberalismo qu 
contribuyó, sin duda, con su decisión funesta á hundir, ay! .... 
nuestra patria en un abismo de ruinas y de miserias! Ah! si sel 
hnhiese escuchado! El discurso que pronunció entonces, lleva 
nombre bíblico de Profecía del Dr. Micr. Serú el asunto del Capítu• 
lo siguiente. 
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Capítulo XVIII. 
Discurso-Profético del Padre Mier. 

'I' . s el término <le la carrera. literaria. religiosa y política de 
ocamo , d 1 . renom• 

uel hombre extraordinario, que comenzo por a~ ~ or1a y . 
aql 1 A t 1 uac con sus lucubraciones bistórico-rehg1osas, que contt
ire a. na 1 

, t · ' des¡)m:s 
nuó defendiendo su Independencia y soberama, y erm1~0, , i 
de haber contribuido poderosamente con, su verb? encen~1do •: 1_a !i: 
.... . , de lln Continente con enseñar a su patria, ya hbre, el can 
m:rac1on , f ¡· ·a d ¡>ara. 
no que debía seguir para alcanzar el bienestar y la e 1c1 a que 

élla sSoiial~a ! tí con ardor en la Cámara ( l) sosteniendo la m~yoría 
e e iscu a 1·b ' . d nd1entes 

l'1 l cpublicana la fedcrnción con Estados l res e m epe ' 

Y1 :g1:t:i)an aquellos jóvenes, generosos y ardlienteEs,taeldcauUda~ddoes s<l·~ 
. d . l mo el de os s os m elocuencia aduc1en o eJemp os co . d d 

N rt A é . ca cuyo rápido engrandecimiento y cuya prospen a 
pr:d:gio: :~ ~tribuía á ~u régimen federativo! El Diputado por 

Nuevo ~ón se levanta y d1~:~i atriotismo. Son conocidos mis escritos en 
Nadie, creo, podrá, d_udar t •bert?d de la América; son públicos mis largos 

favor de la Independencia ~ 1 . . . 
0 

Otros podrían alegar servi
padecimient~, _Y llero las c1catr1~ en n~: ~:::nin uno: á lo menos en su gé
cios á la patna iguales á los míos, pero 11 ) gd y d és de 60 años 

d h rdo· nada me han da o. espu 
nero. y con todo, ::: ;n: :ie:e1pul~ro? )Ie asiste, pues, un derecho, para que 
¿qué tengo que espe 1 d be decidir de la suerte de mi patria, se me cuando voy á he.blar de o que e 
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